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Prólogo 

El periodo de crisis actual provocado por la emergencia del COVID-19 nos ha empujado a 

desarrollar soluciones fuera de la caja y echar mano de herramientas e ideas que antes no 

tomábamos en serio o cuya implementación postergábamos por múltiples razones que 

frente a la dimensión del reto ahora nos parecen nimias y absurdas. En el presente se 

vuelven parte de nuestro día a día las reuniones virtuales, la edición de documentos en 

línea, el teletrabajo, el recurso a tutoriales para poder disfrutar esa esquiva receta que 

estuvo esperando este momento para ver la luz, entre otros. Todo ello atravesado de una 

fina, aunque a veces complicada, gestión del tiempo que nos permita equilibrar nuestros 

deberes profesionales-empresariales y familiares. 

En ese contexto, el sector educación ha sido uno de los más golpeados por la emergencia. 

Al día de hoy son 177 países que han cerrado sus aulas, y la inconmesurable cifra de 1,500 

millones de estudiantes alrededor del mundo estan en paro. La cancelación inicial de las 

clases tanto en el nivel de educación básica como superior, seguidos del posterior 

#quedateencasa han generado intensos niveles de estrés sobre el sistema educativo de 

manera general, pero específicamente sobre los docentes, padres de familia y estudiantes. 

Los Estados nacionales y diversas instituciones viene ejecutando y diseñando 

intervenciones que permitan asegurar la continuidad a los servicios educativos, estatales y 

no estatales. Tal ha sido el estado crítico de la cuestión que se ha creado, en medio de la 

tormenta, un nuevo término que logre agrupar todas estas acciones que provienen de los 

gobiernos, empresas, ONG y personas naturales.  La crisis nos esta trayendo el nacimiento 

de un nuevo concepto en edcucación: “Enseñanza de emergencia a distancia” 

Una de estas estrategias propuestas en práctica es la de trasladar hacia un medio virtual el 

proceso de enseñanza aprendizaje, originalmente pensado para una modalidad presencial; 

lo cual viene generando un amplio debate sobre las capacidades docentes, el acceso a 

servicios de telecomunicaciones, la velocidad de respuesta de los sistemas organizados de 

educación, la profundidad de la cobertura y, evidentemente, una amplia discusión sobre la 

calidad del servicio educativo ofrecido, solo por mencionar algunos temas críticos.   

Con el fin de aportar algunas ideas clave en este proceso, hemos seleccionado cinco 

artículos, que buscan darnos luces a manera de hitos en este camino nuevo que nos toca 

transitar. Provienen de distintos lugares del mundo, e incluso tienen distintos tonos y 

públicos para los cuales fueron pensados y escritos; pero creemos en el equipo de The 

Learning Factor que en su diversidad se pueden encontrar señales que nos ayuden a 

reflexionar, tomar cursos de acción o aferrarnos a soluciones que nos ayuden a 

sostenernos en este mayúsculo cambio al que esta siendo sometido el sistema educativo 

en su totalidad. Creemos que lo que estamos presenciando es una transformación sin 

precedentes en nuestra historia, puesto que lo que conocíamos hace escasos tres meses 

como sistema educativo, ya hoy en día esta cambiando radicalmente. 

 

Todos los artículos han sido publicados en medios, ya sea porque son de dominio público 

o porque tiene autorización de creative comons.  
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El futuro ya está aquí: docencia virtual en tiempos de pandemia 

Por Antonio Cabrales1 

Publicado en Nada €$ Gratis2 
24 de marzo de 2020 

Ya hace cinco años escribí una entrada sobre la docencia virtual, motivado por el crecimiento 

acelerado de los MOOCs (Cursos Abiertos Masivos en Línea). La docencia virtual vuelve a estar de 

moda, ahora por un motivo mucho más siniestro. Las universidades están, con buen criterio, 

cerradas en todo el mundo, pero los estudiantes siguen queriendo aprender y el medio disponible 

es este. En este artículo voy a intentar contestar a varias preguntas, basándome en la evidencia 

existente. La primera es si la educación virtual funciona. Veremos que la contestación es que sí. 

La segunda es si hay algún aspecto de esta metodología docente que prediga el éxito mejor que 

otro. Y, finalmente, si este método es tan bueno ¿por qué no es ya dominante? Pero quizá el 

mensaje más importante es que lo que hagamos va a funcionar, y da un poco igual como lo 

hagamos. Así que, metámonos en la plataforma que queramos y a enseñar. ¡La curva que no hay 

que doblar es la de acumulación de capital humano! 

Para contestar a las dos primeras preguntas me voy a basar en un metanálisis realizado por 

encargo del Ministerio de Educación en Estados Unidos. Como de costumbre, en un metanálisis 

la primera decisión es relativa a los criterios de inclusión de los artículos. En este caso las 

condiciones son muy razonables y básicas. La primera es que uno de los sistemas de aprendizaje 

tiene que ser vía Internet. Es decir, se excluyen cursos por correspondencia, radio o televisión. 

Básicamente porque este tipo de aprendizaje es cada vez más residual. El segundo requisito es 

que el estudio tiene que ser experimental o cuasi-experimental, y por tanto que la asignación de 

estudiantes al tratamiento o al control sea aleatoria o esté bien controlada. Y finalmente el 

estudio tiene que dar información sobre resultados objetivos de aprendizaje iguales para los dos 

grupos. Pueden ser exámenes estandarizados, o evaluación diseñada por el investigador, o notas 

de clase. Es decir, que no basta con medidas subjetivas de satisfacción. Además, es importante 

que los estudios den información suficientemente detallada como para poder calcular el tamaño 

de los efectos. Esto fundamentalmente requiere que se especifique la diferencia entre las medias 

de resultados de los grupos, el tamaño de las muestras y la desviación estándar del efecto. 

Dentro de los estudios contemplados hay dos categorías. En una de ellas se compara el 

aprendizaje virtual con el presencial. La segunda categoría compara aprendizaje presencial con 

otro que mezcla elementos presenciales y virtuales (“blended learning”). De los 522 estudios que 

se localizaron, los que cumplían los requisitos eran 99 y de ellos se pudieron extraer 51 resultados 

con tamaño de los efectos, 28 para la primera categoría y 23 para la segunda. Muchos de los 

estudios tenían muestras pequeñas (esta es la principal ventaja del metanálisis, combinar 

estudios para tener muestras mayores), medían el efecto sobre instrucción reglada y aunque la 

materia más común tenía que ver con ciencias de la salud, los había también de muchos otros 

tipos (informática, lingüística, o ciencias sociales, por ejemplo). 

 
1 Antonio Cabrales es Doctor en Economía por la Universidad de California, San Diego. Actualmente se desempeña 
como Profesor del Departamento de Economía de la University College London y como Investigador Afiliado del CEPR. 

2 Extraído de: https://nadaesgratis.es/cabrales/el-futuro-ya-esta-aqui-docencia-virtual-en-tiempos-de-pandemia 
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Los resultados son bastante concluyentes en términos de la efectividad. Combinando los 51 

resultados, el efecto medio es de un 24% de una desviación estándar superior para el aprendizaje 

virtual, con un valor-p menor al 1 por mil. Esto nos permite pasar a la segunda pregunta 

importante. ¿Qué prácticas son más beneficiosas? La primera contestación en este caso viene de 

separar por categoría de estudio. El aprendizaje virtual puro es mejor al presencial puro es un 

14% de desviación estándar, mientras que el aprendizaje mixto (virtual-presencial o "blended") 

supera al presencial puro en un 35% de desviación estándar. La diferencia entre estos dos 

resultados es significativa. Otra observación que va en esa dirección es la que contrasta efectos 

donde hay exposición directa al instructor (mejora de un 36%) o la educación es colaborativa 

(mejora en un 28%), con otros en los que el aprendizaje es “independiente” (la mejora es de un 

15% pero no significativa). Otra variable importante en este sentido es el tiempo que los 

estudiantes pasaron con el material. El efecto es mucho mayor (mejora de 46%) cuando los 

estudiantes virtuales pasan más tiempo en la tarea que los presenciales, que cuando pasan el 

mismo tiempo (mejora de un 19%). 

Todo esto me parece muy significativo porque me ayuda a introducir la última pregunta. ¿Por 

qué no es dominante el método virtual, si es tan bueno? Aquí me voy a salir del metanálisis, 

porque no encontré nada que ayudara a contestar la pregunta en detalle, aunque como verán la 

respuesta que me parece razonable es consistente con los resultados que les he comentado. El 

estudio que me da la pista es este. En él se compara el resultado de estudiantes en una clase 

introductoria de psicología entre un grupo en el que los estudiantes tenían la clase grabada en 

vídeo contra otro grupo en el que la clase era exclusivamente presencial. El impacto negativo de 

la disponibilidad de la clase grabada en vídeo es claro, de un 18%. Pero lo más interesante es que 

se puede saber quién vio la clase en vídeo y quién no lo hizo, así como quien iba a la clase 

presencial y quién no. Como se puede ver en el gráfico siguiente los estudiantes que tenían la 

clase en vídeo veían/iban a la clase significativamente menos. 

 

El gráfico siguiente descompone el efecto entre ver la clase y los resultados. 

 

 

https://nadaesgratis.es/?attachment_id=67448
https://nadaesgratis.es/?attachment_id=67448
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Tener la grabación reduce la asistencia en un 26% y la no asistencia empeora los resultados en 

un 80%. Es decir que tener el curso grabado hace que nos confiemos en que “ya veremos la clase” 

y luego no lo hacemos. Y, claro, el resultado se resiente. Yo creo que esto explica por qué veíamos 

que las aproximaciones “blended” son mejores que las virtuales puras, o las clases virtuales 

participativas también mejoran más el resultado. Al final, los humanos somos seres sociales, y la 

presencia de otros nos estimula a hacer cosas. Cuando no queda más remedio, como ahora, la 

interacción virtual no está mal. Pero necesitamos un mecanismo para comprometernos a hacer 

cosas, y la presencia física alrededor de otra gente es uno de los mejores conocidos. Por esto, a 

pesar de que ha habido muchos intentos de que la docencia virtual progrese y sus resultados 

pueden ser buenos, estoy bastante convencido de que una sustitución total es improbable a corto 

plazo. 

Pero quiero acabar como empecé, el mensaje más importante de todo esto es que la docencia 

virtual funciona. Así que, quédense en casa y, si son profesores hagan lo que hagan van a ayudar 

a los estudiantes (si hacen algo). Y los que son estudiantes, estudien. Si lo hacen les va a ir igual 

de bien o mejor que si pudieran ir a clase. Este virus no va a poder con nuestra capacidad de 

aprender. 
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Educación en línea en cuarentena: ¿Cómo ser más que un docente que 

lee diapositivas y entusiasmar a los alumnos? 

Por Paulina Sepúlveda 

Publicado en La Tercera3 
2 de abrilde 2020 

La solución para muchos colegios y universidades fueron las clases en línea. 

Pero no ha sido una tarea fácil. Profesores migraron en tiempo récord a la 

modalidad virtual. Expertos llaman a que en ese formato los estudiantes 

puedan seguir ejerciendo su derecho a la educación sin sumar más ansiedad 

a la vivencia actual. 

Estudiantes de distintos niveles han visto interrumpida sus clases por el coronavirus. El cierre de 

escuelas y universidades alcanzó a más del 89% de los estudiantes del mundo, esto es, 1,54 

billones de niños, niñas y jóvenes, anunció recientemente la Unesco. Con ello, más de 60 millones 

de docentes dejaron de enseñar en aula. 

En Chile y muchos otros países, las instituciones educativas pusieron en marcha dispositivos 

online para que la catástrofe sanitaria no obstruyera los procesos planificados de enseñanza y 

aprendizaje. 

Por la forma en que se ha implementado, de la noche a la mañana, sin entrenamiento y, a 

menudo, sin ancho de banda suficiente, tiene a muchas y muchos docentes agobiados. La 

pandemia los está obligando a pensar críticamente cómo realizar sus clases. No sólo deben ser 

creativos, sino más ágiles en esta nueva forma de enseñar. 

“Con las mejores intenciones, y en muchos casos con apoyos formativos y tecnológicos, se les 

pidió a los profesores y profesoras que migraran en tiempo récord sus cursos a la modalidad 

virtual. Sin embargo, aún sin quererlo, es fácil caer en un enfoque tecnocéntrico, elitista y 

academicista para enfrentar este desafío histórico”, explica Natalia Ávila, académica de la 

Facultad de Educación de la Universidad Católica. Es clave, agrega, que las comunidades 

educativas estén atentas para no amenazar el bienestar de estudiantes y familias. 

Las clases on line fue una medida que se tomó de la noche a la mañana, sin entrenamiento y, a 

menudo, sin ancho de banda suficiente, lo que tiene a muchas y muchos docentes agobiados. 

Una mirada tecnocéntrica, supone que solo se necesita aprender a usar los programas 

disponibles para dictar el mismo curso de siempre, indica la académica. Al contrario, la educación 

en línea responde a una lógica pedagógica específica: requiere de un diseño de secuencias que 

el aprendiz pueda explorar de manera autónoma para acceder a los contenidos (lecturas, videos 

breves, vínculos a sitios web), y que la interacción sea el modo para construir el conocimiento de 

forma conjunta (tutorías, seminarios de discusión, participación en foros, resolución conjunta de 

problemas). “Esto se aleja bastante del simple streaming de un profesor leyendo una 

presentación con diapositivas por 90 minutos”, sostiene Ávila. 

 
3 Extraído de: https://www.latercera.com/que-pasa/noticia/educacion-en-linea-en-cuarentena-como-ser-mas-que-
un-docente-que-lee-diapositivas-y-entusiasmar-a-los-alumnos/46DEDZB5JVHKBEENXDWGPT76II/ 
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En una mirada elitista, agrega Ávila, se supone que la mayoría de los estudiantes tiene un 

computador personal, acceso a internet ilimitado y de buena calidad, espacio disponible para 

estudiar y una familia que puede encargarse de las tareas hogareñas, del cuidado de hijos o 

hermanos o de la generación de ingresos económicos. 

Sin embargo, lo anterior no siempre es así. En las últimas décadas, dice Ávila los distintos niveles 

educativos han atravesado un proceso de transformación y masificación sin precedentes: las 

aulas son más diversas y están más pobladas que nunca en la historia. “En educación superior, la 

matrícula se ha multiplicado por diez en cuatro décadas, y estudiantes de los quintiles más bajos 

han accedido a la universidad mediante gratuidad. Muchos de estos estudiantes trabajan, son 

padres o madres, conviven con muchas personas en un espacio pequeño y pueden encontrar en 

este nuevo formato de ‘teleeducación’ una enorme barrera adicional", señala. 

Una mirada academicista, explica Federico Navarro del Instituto de Ciencias de la Educación de 

la Universidad de O’Higgins, implica que los procesos de enseñanza y aprendizaje son ajenos al 

estado afectivo y emocional de profesores y estudiantes. “En esta catástrofe sanitaria, muchos 

están atravesando momentos de ansiedad y angustia: temor ante la enfermedad, amenazas a la 

economía familiar, confinamiento y cuidado de otros. En consecuencia, se amplía el tiempo que 

requiere completar una lectura, disminuye la capacidad para resolver una tarea de alta demanda 

cognitiva y se incrementa la incertidumbre y las dudas ante nuevos desafíos”, sostiene. Pasar a 

una modalidad online en tiempos de catástrofe requiere adaptar objetivos, tareas, lecturas y 

exigencias al contexto que vivimos. 

De esta manera, si bien los esfuerzos iniciales de las escuelas y universidades ante el Covid-19 

estuvieron en ofrecer soluciones técnicas de enseñanza a distancia, el foco se está desplazando 

poco a poco al apoyo integral de docentes, familias y estudiantes. . Como expresó Stefania 

Giannini, de Unesco: “este es un llamado urgente a que los sistemas educativos pongan en 

marcha esfuerzos socioemocionales: empatía y solidaridad”. 

“Necesitamos encontrar un equilibrio entre nuestro compromiso con una educación de calidad, 

que es lo que nos impulsa a la continuidad de las clases, y un formato de aprendizaje que escuche 

a los estudiantes, que atienda a su humanidad, que les permita seguir ejerciendo su derecho a la 

educación sin convertirse en una sobre demanda que solo agrega más ansiedad a las vivencias 

que todos estamos atravesando”, señala Navaro. 

Para responder a ese desafío, Navarro aconseja a docentes y tomadores de decisiones, considerar 

el uso de programas adecuados para acciones de enseñanza online. “Muchas plataformas no 

permiten retroalimentación, demostración, interacción, resolución de problemas en equipos, 

secuencias de actividades, screencast, clases en vivo o evaluación entre pares”, indica. 

Si no se cuenta con plataformas robustas de e-learning, el académico aconseja combinar algunos 

programas gratuitos como Zoom (para clases hasta 40 minutos), OBS (para filmar pantalla), 

Google Forms (para responder cuestionarios) u Openshot (para editar videos). 

También es recomendable la entrega de contenidos en forma asincrónica, señala Ávila: “Aunque 

parezca inicialmente más trabajo, grabar un PPT con la voz del o la docente en cápsulas de 10 a 

30 minutos máximo, subir una lectura clave o compartir un apunte sobre el tema de la clase son 

formas de disponibilizar el contenido para todos, aunque no tengan acceso estable a internet o 

deban ocuparse de otros asuntos a la hora de la clase”. 
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Si no se cuenta con plataformas robustas de e-learning, se aconseja combinar algunos programas 

gratuitos como Zoom (para clases hasta 40 minutos), OBS (para filmar pantalla), Google Forms 

(para responder cuestionarios) u Openshot (para editar videos). FOTO: Reuters 

Se debe considerar reducir los encuentros sincrónicos al mínimo, agrega Ávila, ojalá a la mitad de 

las sesiones programadas para el curso. En estas sesiones debe haber interacción entre los 

participantes, en tareas y preguntas, más que transmisión de contenidos. “Herramientas como 

las salas de trabajo de Zoom o los documentos de Google Drive que permiten escribir 

colaborativamente y ponerse de acuerdo mediante un chat cumplen adecuadamente esta 

función”, señala. 

Tampoco se recomienda subestimar el tiempo que toma hacer una lectura. “En esta situación 

excepcional, hay que dosificar y seleccionar las lecturas esenciales”, aclara Navarro. Leer 

académicamente implica habilidades complejas que toman más tiempo del que estimamos. 

“Además, no olvidemos que las y los universitarios cursan entre 5 y hasta 7 asignaturas en 

paralelo”. 

Con clases on line mantener la comunicación es relevante, pero sin saturar con tareas y mensajes. 

Es necesario escuchar las necesidades de los estudiantes (por ejemplo, mediante encuestas) y 

dar instrucciones claras y sencillas de qué se espera en cada tarea, dice Navarro, “pero cuidado: 

si los estudiantes reciben 20 mensajes y otras tantas tareas por día de sus profesores, la dinámica 

no será sostenible”. 

Aprovechar el potencial de la escritura para el aprendizaje, también es importante. “Sin olvidar 

el punto anterior, la elaboración de trabajos diversos, con temas, propósitos y destinatarios 

distintos, de forma individual o colaborativa, en formatos distintos (blogs, mapas conceptuales, 

tweets, videos, audios), representa una oportunidad para movilizar y transformar aprendizajes 

en este nuevo entorno”, dice Ávila. 

La transformación de las formas tradicionales de enseñanza presencial y las necesidades afectivas 

y motivacionales de la comunidad educativa deben guiar las decisiones pedagógicas en estos 

tiempos inciertos, destaca Ávila, "es necesario reducir la carga académica al mínimo necesario y 

ofrecer modalidades diversas de participación. En aprendizaje, cantidad y calidad no son 

equivalentes”. 
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Las escuelas migran a un servicio en línea, pero no todos los niños 

comienzan digitalmente iguales 

Por Amy Graham4 y Pasi Sahlberg5 

Publicado en The Conversation6 
26 de marzo de 2020 
Artículo original en Inglés7 

Más de mil millones de jóvenes en todo el mundo ahora están excluidos de las aulas debido a la 

pandemia de COVID-19. Incluso en Australia, donde muchas escuelas permanecen abiertas, 

muchos padres han optado por mantener a sus hijos en casa. 

Algunas escuelas no gubernamentales australianas ya cerraron sus puertas e imparten clases en 

línea. Victoria, Sputh Australia y Tasmania han finalizado el primer trimestre activipadamente 

para que los maestros puedan prepararse para el aprendizaje en línea en el segundo trimestre. 

Queensland ha cerrado escuelas y ya iniciaron clases en línea. 

Para algunos niños, aprender en línea será poco más que un inconveniente. Sin embargo,para 

otros esto aumentará aún más sus brechas de aprendizaje. 

La brecha digital 

Alrededor del 87% de los australianos pueden acceder a Internet en casa. Pero solo el 68% de los 

niños australianos de 5 a 14 años que viven en comunidades desfavorecidas tienen acceso a 

Internet en el hogar, en comparación con el 91% de los estudiantes que viven en comunidades 

con ventajas. 

Los estudiantes que tienen acceso ilimitado a Internet de banda ancha en el hogar podrían estar 

bien en esta nueva situación. Pero los estudiantes que viven en zonas remotas y cuyo servicio de 

Internet es intermitente y no lo suficientemente rápido o confiable para hacer frente al 

aprendizaje en línea, así como aquellos en familias numerosas que comparten dispositivos 

digitales limitados, pueden ser dejados atrás. 

Cuando, en un escenario de estrés adicional de padres que enfrentan desempleo repentino, se 

añade ansiedad adicional y poca experiencia para apoyar el aprendizaje de sus hijos, los 

resultados educativos para los niños vulnerables casi seguramente retrocederán. 

Varios expertos están preocupados por esta profundización de la desigualdad. Vaille Dawson, 

Profesor de Educación de la University of Western Australia nos dijo: 

 
4 Amy Graham es Candidata a PhD en la universidad Charles Darwin. Trabaja actualmente para el Gonski Institute for 
Education de la University of New South Wales, en Australia. El foco de su investigación se encuentra en mejorar la 
equidad educativa para todos los estudiantes. 

5 Pasi Sahlberg es profesor de Política Educativa en la University of New South Wales, en Australia. Tiene una amplia 
experiencia como docente de aula, entrenador de docentes y como consultor en materia de política educativa en 
diversos países. 

6 Extraído de: https://theconversation-com.cdn.ampproject.org/c/s/theconversation.com/amp/schools-are-moving-
online-but-not-all-children-start-out-digitally-equal-134650 

7 Título original: Schools are moving online, but not all children start out digitally equal 
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incluso cuando están en la escuela, para algunos estudiantes la única 

conexión wi-fi está en la oficina del director. Para aquellos niños que pueden 

estar fuera de la red, ya desconectados de sus estudios o en familias 

vulnerables, el resultado puede ser irreparable. 

Hemos estado desarrollando un proyecto de investigación aún en curso, Growing Up Digital 

Australia , para comprender cómo el uso generalizado de los medios y las tecnologías digitales 

está afectando el bienestar, la salud y el aprendizaje de los niños australianos. 

Los primeros hallazgos de nuestros datos aún no publicados de 2019 confirman que los maestros 

y los directores ven la pobreza familiar como un factor clave para acceder a la tecnología que los 

estudiantes necesitan para aprender. Más del 80% de los docentes pensaban que las 

circunstancias socioeconómicas de los estudiantes afectan su acceso a la tecnología necesaria 

para el aprendizaje. Y un tercio de los docentes observó directamente que los niños que viven en 

la pobreza tenían menos acceso a la tecnología que sus pares con más recursos. 

Es probable que esta situación empeore mucho a medida que el entorno de aprendizaje digital 

se convierta en la principal opción para la escolarización. Idealmente, habríamos resuelto la 

brecha digital existente antes de empujar a todos los estudiantes al aprendizaje digital. 

Entonces, esto es lo que podemos hacer 

La desigualdad en la educación australiana está aumentando. La educación escolar, según la 

OCDE y UNICEF , no trata a los niños australianos de manera justa. 

El discurso político hasta la fecha no ha reconocido las inequidades educativas existentes, 

especialmente en comunidades desfavorecidas y en muchas partes remotas del país. Asumir que 

todos los niños pueden beneficiarse del aprendizaje digital en el hogar privilegia inherentemente 

a los ricos y afianza aún más un modelo educativo de varios niveles. 

Estamos presenciando un experimento social global masivo con niños y cómo lidian con esta 

nueva forma de aprendizaje. 

Los gobiernos deberían actuar rápidamente para disminuir el inoportuno impacto causado por 

este experimento no planificado de aprendizaje masivo en línea. Asumiendo que los niños no 

volverán pronto a la escuela, debe haber intervenciones particulares para beneficiar a las familias 

más necesitadas. 

Algunos departamentos se han comprometido a abordar esto enviando por correo materiales de 

aprendizaje y asistencia de personal esencial para apoyar a los estudiantes más vulnerables. Otras 

ideas pueden incluir un sistema en alternancia que facilite el acceso a las computadoras y 

dispositivos digitales que los niños necesitan para poder estudiar en casa. 

Las autoridades también podrían relajar los requisitos del plan de estudios y dar a los padres 

autonomía para pasar tiempo con los niños en actividades educativas alternativas. La música, la 

actividad física y el juego libre en exteriores, siempre que sea posible pueden ser igualmente 

educativos para el aprendizaje y el bienestar de los niños que estudiar con una computadora en 

el interior. 
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Poco a poco estamos aprendiendo que la mejor manera de hacer frente a la amenaza de COVID-

19 es mirar a través de la lente de "nosotros" en lugar de la del "yo". Algunas escuelas están 

mucho más preparadas para que los niños aprendan en línea sin venir a la escuela todos los días. 

Nuestras escuelas tienen la oportunidad de compartir abiertamente recursos, soluciones de 

aprendizaje y materiales para apoyar el aprendizaje de todos los estudiantes, 

independientemente del sector educativo, antecedentes o ubicación social o económica. 

Una cosa que los gobiernos no deben hacer es hacer que esta situación sea más difícil de lo que 

ya es. No deben decirles a los padres y maestros que la pérdida de los  tres o cuatro meses de 

invaluable tiempo de aprendizaje y exámenes en las escuelas significa que deben comprimir todo 

ello en un mes y ponerse al día. 

En cambio, esta podría ser una oportunidad para nivelar el campo de juego; para que los 

gobiernos aprendan algunas lecciones sobre cómo se podría diseñar la educación de manera más 

equitativa. 
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La diferencia entre la enseñanza remota de emergencia y el aprendizaje 

en línea 

Por Charles Hodges8, Stephanie Moore9, Barb Lockee10, Torrey Trust11 y Aaron Bond12 

Publicado en EDUCAUSEreview13 
27 de marzo de 2020 
Artículo original en Inglés14. 

Las experiencias de aprendizaje en línea bien planificadas son 

significativamente diferentes de los cursos ofrecidos en línea en respuesta a 

una crisis o desastre. Los colegios y universidades que trabajan para 

mantener la instrucción durante la pandemia de COVID-19 deben 

comprender esas diferencias al evaluar esta enseñanza remota de 

emergencia. 

Debido a la amenaza de COVID-19, los colegios y universidades se enfrentan a decisiones sobre 

cómo continuar enseñando y aprendiendo mientras mantienen a su facultad, personal y 

estudiantes a salvo de una emergencia de salud pública que se mueve rápidamente y no se 

comprende bien. Muchas instituciones han optado por cancelar todas las clases presenciales, 

incluidos los laboratorios y otras experiencias de aprendizaje, y han ordenado que el profesorado 

desarrolle sus cursos en línea para ayudar a prevenir la propagación del virus que causa el COVID-

19. La lista de instituciones de educación superior que toman esta decisión ha ido creciendo cada 

día. Las instituciones de todos los tamaños y tipos (colegios y universidades estatales, 

instituciones de la Ivy League, colegios comunitarios y otros) están trasladando sus clases en 

línea.15 Bryan Alexander mantiene información actualizada sobre el estado de cientos de 

instituciones.16 

Desarrollar el proceso de instrucción en línea puede permitir la flexibilidad de enseñar y aprender 

en cualquier lugar, en cualquier momento, pero la velocidad con la que se espera que ocurra este 

cambio a la instrucción en línea no tiene precedentes y es asombrosa. Si bien el personal y los 

equipos de apoyo del campus generalmente están disponibles para ayudar a los miembros de la 

facultad a aprender e implementar el aprendizaje en línea, estos equipos suelen apoyar a un 

 
8 Charles B. Hodges es Profesor de Tecnología Instrucional en la Georgia Southern University. 

9 Stephanie Moore es Profesora Asiste de Diseño Instruccional y Tecnología en la Curry School of Education en la 
University of Virginia. 

10 Barbara B. Lockee es Profesora de Diseño Instruccional y Tecnología en la Virginia Tech. 

11 Torrey Trust es Profesor Asociado de Tecnología del Aprendizaje en la University of Massachusetts Amherst. 

12 M. Aaron Bond es Director Senior de Desarrollo Profesional y la Facultad de Fluidez Digital en Virginia Tech. 

13 Extraído de: https://er.educause.edu/articles/2020/3/the-difference-between-emergency-remote-teaching-and-
online-learning 

14 Título original: The Difference Between Emergency Remote Teaching and Online Learning 

15 See, for example: "Information for Ohio State University Students, Faculty and Staff," The Ohio State University, 
Wexner Medical Center; "President Eisgruber Updates University on Next Steps Regarding COVID-19 to Ensure Health 
and Well-Being of the Entire Community," Princeton University; and Everett Community College. 

16 "Coronavirus and Higher Education Resources," Bryan Alexander blog, March 17, 2020. 

https://wexnermedical.osu.edu/features/coronavirus/staff-and-students
https://www.princeton.edu/news/2020/03/09/president-eisgruber-updates-university-next-steps-regarding-covid-19-ensure-health
https://www.princeton.edu/news/2020/03/09/president-eisgruber-updates-university-next-steps-regarding-covid-19-ensure-health
http://www.everettcc.edu/
https://bryanalexander.org/coronavirus/coronavirus-and-higher-education-resources/


Enseñanza de emergencia a distancia: textos para la discusión The Learning Factor 

 

 13 

pequeño grupo de profesores interesados en enseñar en línea. En la situación actual, estos 

individuos y equipos no podrán ofrecer el mismo nivel de apoyo a todos los profesores en 

espacios de tiempo tan estrechos. El cuerpo docente podría sentirse como MacGyvers 

instructivos, teniendo que improvisar soluciones rápidas en circunstancias menos que ideales. No 

importa cuán inteligente sea una solución, y están surgiendo algunas soluciones muy inteligentes, 

es comprensible que muchos instructores encuentren este proceso estresante. 

La tentación de comparar el aprendizaje en línea con la instrucción presencial en estas 

circunstancias será grande. De hecho, un artículo en la Chronicle of Higher Education ha llamado 

la atención sobre un "gran experimento" haciendo exactamente eso.17 Sin embargo, esta es una 

sugerencia muy problemática. En primer lugar, se debe reconocer el efecto político de cualquier 

debate de este tipo. El "Aprendizaje en línea" se convertirá en un término politizado que puede 

tener cualquier significado dependiendo del argumento que alguien quiera presentar. Al hablar 

sobre las lecciones aprendidas cuando las instituciones trasladaron las clases en línea durante un 

cierre en Sudáfrica, Laura Czerniewicz comienza con esta misma lección y lo que sucedió en torno 

a la construcción del "blended learning" en ese momento.18 La idea del blended learning se incluyó 

en las agendas políticas sin prestar suficiente atención al hecho de que las instituciones tomarían 

decisiones diferentes e invertirían de manera diferente, lo que daría como resultado soluciones 

y resultados muy diferentes entre instituciones. Con algo de esa retrospectiva como sabiduría, 

buscamos facilitar algunas distinciones clave que esperamos puedan informar las evaluaciones y 

reflexiones que seguramente resultarán de este movimiento masivo de colegios y universidades. 

El aprendizaje en línea conlleva el estigma de ser de menor calidad que el aprendizaje presencial, 

a pesar de que las investigaciones demuestran lo contrario. Estos apresurados movimientos en 

línea por parte de tantas instituciones a la vez podrían sellar la percepción del aprendizaje en 

línea como una opción débil, cuando en realidad nadie que haga la transición a la enseñanza en 

línea en estas circunstancias realmente diseñará para aprovechar al máximo las posibilidades y 

posibilidades del formato en línea. 

Los investigadores en tecnología educativa, específicamente en la subdisciplina del aprendizaje 

en línea y a distancia, han definido cuidadosamente los términos a lo largo de los años para 

distinguir entre las soluciones de diseño altamente variables que se han desarrollado e 

implementado: aprendizaje a distancia, aprendizaje distribuido, blended learning, aprendizaje en 

línea, aprendizaje móvil y otros. Sin embargo, la comprensión de las diferencias importantes en 

su mayoría no se ha difundido más allá del mundo insular de la tecnología educativa y los 

investigadores y profesionales del diseño instruccional. Aquí, queremos ofrecer una discusión 

importante sobre la terminología y proponer formalmente un término específico para el tipo de 

instrucción que se imparte en estas circunstancias apremiantes: enseñanza remota de 

emergencia. 

Muchos miembros activos de la comunidad académica, incluidos algunos de nosotros, hemos 

debatido acaloradamente la terminología en las redes sociales, y la "enseñanza remota de 

emergencia" ha surgido como un término alternativo común utilizado por investigadores de 

 
17 Jonathan Zimmerman, "Coronavirus and the Great Online-Learning Experiment," Chronicle of Higher Education, 
March 10, 2020. 

18 Laura Czerniewicz, "What We Learnt from ‘Going Online' during University Shutdowns in South 
Africa," PhilOnEdTech, March 15, 2020. 

https://www.chronicle.com/article/Coronavirusthe-Great/248216
https://philonedtech.com/what-we-learnt-from-going-online-during-university-shutdowns-in-south-africa/
https://philonedtech.com/what-we-learnt-from-going-online-during-university-shutdowns-in-south-africa/
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educación en línea y profesionales para establecer un claro contraste con lo que muchos de 

nosotros conocemos como educación en línea de alta calidad. Algunos lectores pueden estar en 

desacuerdo con el uso del término "enseñanza" sobre opciones como "aprendizaje" o 

"instrucción". En lugar de debatir todos los detalles de esos conceptos, seleccionamos 

"enseñanza" debido a sus definiciones simples: "el acto, la práctica o la profesión de un 

maestro"19 y "el intercambio concertado de conocimiento y experiencia"20.—Junto con el hecho 

de que las primeras tareas realizadas durante los cambios de emergencia en el modo de entrega 

son las de un maestro / instructor / profesor. 

Educación en línea efectiva 

La educación en línea, incluida la enseñanza y el aprendizaje en línea, se ha estudiado durante 

décadas. Numerosos estudios de investigación, teorías, modelos, estándares y criterios de 

evaluación se centran en el aprendizaje en línea, la enseñanza en línea y el diseño de cursos en 

línea de calidad. Lo que sabemos de la investigación es que el aprendizaje en línea efectivo resulta 

de un diseño y planificación instruccionales cuidadosos, utilizando un modelo sistemático para el 

diseño y el desarrollo.21 El proceso de diseño y la consideración cuidadosa de las diferentes 

decisiones de diseño tienen un impacto en la calidad de la instrucción. Y es este cuidadoso 

proceso de diseño el que estará ausente en la mayoría de los casos en este contexto de 

emergencia. 

Uno de los resúmenes más completos de la investigación sobre el aprendizaje en línea proviene 

del libro Learning Online: What Research Tells Us about Whether, When and How.22 Los autores 

identifican nueve dimensiones, cada una de las cuales tiene numerosas opciones, destacando la 

complejidad del diseño y el proceso de toma de decisiones. Las nueve dimensiones son 

modalidad, ritmo, relación estudiante-instructor, pedagogía, rol de instructor en línea, rol de 

estudiante en línea, sincronía de la comunicación en línea, rol de las evaluaciones en línea y 

fuente de retroalimentación (ver "Opciones de diseño de aprendizaje en línea"). 

Opciones de diseño de aprendizaje en línea (variables moderadoras) 

Modalidad 

• Completamente en línea 

• Blended (más del 50% en línea) 

• Blended (25–50% en línea) 

• Presencial habilitado para la web 

Ritmo 

 
19 "Teaching," Merriam-Webster. 

20 Daniela Peixoto Olo, Leonida Correia, and Maria da Conceição Rego, "The Main Challenges of Higher Education 
Institutions in the 21st Century: A Focus on Entrepreneurship," in Examining the Role of Entrepreneurial Universities in 
Regional Development, eds. Ana Dias Daniel, Aurora A.C. Teixeira, and Miguel Torres Preto (Hershey, PA: IGI Global, 
2020): 1–23. 

21 Robert M. Branch and Tonia A. Dousay, "Survey of Instructional Design Models," Association for 
Educational Communications and Technology (AECT), 2015. 

22 Barbara Means, Marianne Bakia, and Robert Murphy, Learning Online: What Research Tells Us about 
Whether, When and How (New York: Routledge, 2014). 

https://www.merriam-webster.com/dictionary/teaching
https://www.igi-global.com/chapter/the-main-challenges-of-higher-education-institutions-in-the-21st-century/238500
https://www.igi-global.com/chapter/the-main-challenges-of-higher-education-institutions-in-the-21st-century/238500
https://aect.org/survey_of_instructional_design.php
https://www.routledge.com/Learning-Online-What-Research-Tells-Us-About-Whether-When-and-How-1st/Means-Bakia-Murphy/p/book/9780415630290
https://www.routledge.com/Learning-Online-What-Research-Tells-Us-About-Whether-When-and-How-1st/Means-Bakia-Murphy/p/book/9780415630290
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• A su propio ritmo (entrada abierta, salida abierta) 

• Ritmo de clase 

• A ritmo de clase con un poco de ritmo propio 

Relación estudiante-instructor 

• <35 a 1 

• 36–99 a 1 

• 100–999 a 1 

• 1,000 a 1 

Pedagogía 

• Expositivo 

• Práctico 

• Exploratorio 

• Colaborativo 

Rol de las evaluaciones en línea 

• Determinar si el alumno está listo para el nuevo contenido 

• Indicar al sistema cómo apoyar al alumno (instrucción adaptativa) 

• Proporcionar al alumno o al maestro información sobre el estado del aprendizaje 

• Insumo para calificar 

• Identificar estudiantes en riesgo de fracaso 

Rol del instructor en línea 

• Instrucción activa en línea 

• Limitada presencia en línea 

• Ninguna 

Rol estudiantil en línea 

• Escucha o lee 

• Completa problemas o responde preguntas 

• Explora simulaciones y recursos 

• Colabora con sus compañeros 

Sincronización de comunicación en línea 

• Solo asincrónico 

• Solo síncrono 

• Alguna mezcla de ambos 

Fuente de retroalimentación 

• Automatizado 

• Profesor 

• Compañeros 
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Fuente: Contenido adaptado de Barbara Means, Marianne Bakia y Robert Murphy,  Learning 

Online: What Research Tells Us about Whether, When  and How (Nueva York: Routledge, 

2014). 

 

Dentro de cada una de estas dimensiones, hay opciones. Para complicar las cosas, no todas las 

opciones son igualmente efectivas. Por ejemplo, las decisiones sobre el tamaño de la clase 

limitarán en gran medida las estrategias que se pueden utilizar. La práctica y la retroalimentación, 

por ejemplo, están bien establecidas en la literatura, pero es más difícil implementar esto a 

medida que crece el tamaño de la clase, llegando finalmente a un punto en el que un instructor 

simplemente no puede proporcionar comentarios de calidad. En el caso de la sincronía, lo que 

elija realmente dependerá de las características de sus alumnos y de lo que mejor satisfaga sus 

necesidades (los alumnos adultos requieren más flexibilidad, por lo que asíncrono suele ser 

mejor, quizás con sesiones sincrónicas opcionales, mientras que los alumnos más jóvenes se 

benefician de la estructura de sesiones sincrónicas obligatorias). 

La investigación sobre los tipos de interacción, que incluye  estudiante-contenido, estudiante-

estudiante y estudiante-aprendiz, es uno de los cuerpos de investigación más sólidos en el 

aprendizaje en línea. En resumen, esto muestra que la presencia de cada uno de estos tipos de 

interacción, cuando se integra significativamente, aumenta los resultados del aprendizaje.23 Por 

lo tanto, una planificación cuidadosa para el aprendizaje en línea incluye no solo identificar el 

contenido que se debe cubrir, sino también identificar cuidadosamente cómo se va a apoyar 

diferentes tipos de interacciones que son importantes para el proceso de aprendizaje. Este 

enfoque reconoce el aprendizaje como un proceso social y cognitivo, no simplemente como una 

cuestión de transmisión de información. 

Aquellos que han desarrollado programas en línea a lo largo de los años darán fe de que el 

aprendizaje en línea efectivo apunta a ser una comunidad de aprendizaje y apoya a los 

estudiantes no solo en la enseñanza sino también con la participación co-curricular y otros 

soportes sociales. Considere cuánta infraestructura existe alrededor de la educación presencial 

que respalde el éxito de los estudiantes: recursos de la biblioteca, vivienda, servicios 

profesionales, servicios de salud, etc. La educación cara a cara no tiene éxito porque dar 

conferencias es bueno. Las conferencias son un aspecto educativo de un ecosistema general 

diseñado específicamente para apoyar a los alumnos con recursos formales, informales y sociales. 

En última instancia, la educación en línea efectiva requiere una inversión en un ecosistema de 

apoyo al alumno, que lleva tiempo identificar y construir. En relación con otras opciones, la simple 

entrega de contenido en línea puede ser rápida y económica, pero confundir aquello con una 

robusta educación en línea es como confundir las lecturas con la totalidad de la Educación en una 

residencia universitaria. 

El tiempo típico de planificación, preparación y desarrollo para un curso universitario totalmente 

en línea es de seis a nueve meses antes de que se entregue el curso. Los docentes generalmente 

se sienten más cómodos enseñando en línea en la segunda o tercera iteración de sus cursos en 

 
23 Robert M. Bernard, Philip C. Abrami, Eugene Borokhovski, C. Anne Wade, Rana M. Tamim, Michael A. Surkes, and 
Edward Clement Bethel, "A Meta-Analysis of Three Types of Interaction Treatments in Distance Education," Review of 
Educational Research 79, no. 3 (2009): 1,243–89. 

https://doi.org/10.3102/0034654309333844
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línea. Será imposible para cada miembro de la facultad convertirse repentinamente en un experto 

en la enseñanza y el aprendizaje en línea en el contexto actual, en la que los plazos de entrega 

varían de un solo día a unas pocas semanas. Si bien hay recursos a los que los docentes pueden 

recurrir para obtener asistencia, la velocidad de cambio que se requiere actualmente en muchos 

campus enfatizará la presións sobre los sistemas que proporcionan esos recursos y 

probablemente superará sus capacidades. Seamos realistas: muchas de las experiencias de 

aprendizaje en línea que los instructores podrán ofrecer a sus estudiantes no se mostrarán en su 

totalidad o no estarán necesariamente bien planificadas, y hay una alta probabilidad de 

implementación subóptima. Necesitamos reconocer que todos harán lo mejor que puedan, 

tratando de llevar solo lo esencial con ellos mientras hacen una carrera loca durante la 

emergencia. Por lo tanto, la distinción es importante entre el tipo normal y cotidiano de 

instrucción en línea efectiva y lo que estamos haciendo a toda prisa con recursos mínimos y poco 

tiempo: enseñanza remota de emergencia. 

Enseñanza remota de emergencia 

A diferencia de las experiencias planificadas desde su origen y diseñadas para estar en línea, la 

enseñanza remota de emergencia (ERE) es un cambio temporal de la entrega de instrucción a un 

modo de entrega alternativo debido a circunstancias de crisis. Implica el uso de soluciones de 

enseñanza totalmente remotas para la instrucción o la educación que de otro modo se 

impartirían presencialmente o como cursos combinados o híbridos y que volverán a ese formato 

una vez que la crisis o la emergencia hayan disminuido. El objetivo principal en estas 

circunstancias no es recrear un ecosistema educativo robusto, sino más bien proporcionar acceso 

temporal a la instrucción y a los apoyos instructivos de una manera rápida y fácil de instalar 

durante una emergencia o crisis. Cuando entendemos la ERE de esta manera, podemos comenzar 

a divorciarlo del "aprendizaje en línea". Hay muchos ejemplos de otros países que responden al 

cierre de escuelas y universidades en tiempos de crisis implementando modelos como el 

aprendizaje móvil, la radio, el aprendizaje combinado u otras soluciones que son 

contextualmente más factibles. Por ejemplo, en un estudio sobre el papel de la educación en 

situaciones de fragilidad y emergencia, la Inter-Agency Network for Education in Emergencies 

examinó cuatro casos de estudio.24 Uno de esos casos fue Afganistán, donde la educación fue 

interrumpida por el conflicto y la violencia y las escuelas mismas fueron blanco, a veces porque 

las niñas intentaban acceder a la educación. Con el fin de sacar a los niños de las calles y 

mantenerlos a salvo, se utilizó la educación por radio y los DVD para mantener y ampliar el acceso 

educativo y también promover la educación de las niñas. 

Lo que se hace evidente a medida que examinamos ejemplos de planificación educativa en crisis 

es que estas situaciones requieren una resolución creativa de problemas. Tenemos que poder 

pensar fuera de la caja para generar varias soluciones posibles que ayuden a satisfacer las nuevas 

necesidades de nuestros alumnos y comunidades. En algunos casos, incluso podría ayudarnos a 

generar algunas soluciones nuevas a problemas insolubles, como los peligros que enfrentan las 

niñas al tratar de acceder a la educación en Afganistán. Por lo tanto, puede ser tentador pensar 

en ERE como un enfoque básico para la instrucción estándar. En realidad, es una forma de pensar 

 
24 Lynn Davies and Denise Bentrovato, "Understanding Education's Role in Fragility; Synthesis of Four Situational 
Analyses of Education and Fragility: Afghanistan, Bosnia and Herzegovina, Cambodia, Liberia," International Institute 
for Educational Planning (2011). 

http://education4resilience.iiep.unesco.org/en/node/957
http://education4resilience.iiep.unesco.org/en/node/957
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sobre los modos, métodos y medios de entrega, específicamente a medida que se asignan a las 

necesidades y limitaciones de los recursos que cambian rápidamente, como el apoyo y la 

capacitación del profesorado.25 

En la situación actual, los equipos de apoyo del campus que generalmente están disponibles para 

ayudar a los profesores a aprender e implementar el aprendizaje en línea no podrán ofrecer el 

mismo nivel de apoyo a todos los profesores que lo necesiten. Los equipos de apoyo de la facultad 

desempeñan un papel fundamental en las experiencias de aprendizaje de los estudiantes al 

ayudar a los miembros de la facultad a desarrollar experiencias de aprendizaje en persona o en 

línea. Los modelos de soporte actuales pueden incluir el soporte de diseño de un curso completo, 

oportunidades de desarrollo profesional, desarrollo de contenido, capacitación y soporte del 

sistema de gestión de aprendizaje y creación multimedia en colaboración con expertos de la 

facultad. Los docentes que buscan asistencia suelen tener diferentes niveles de fluidez digital y, 

a menudo, están acostumbrados a la asistencia personalizada cuando experimentan con 

herramientas en línea. El cambio a ERE requiere que el profesorado tome más control del diseño 

del curso, el desarrollo y el proceso de implementación. Con la expectativa de un rápido 

desarrollo del proceso de enseñanza y aprendizaje en línea y la gran cantidad de profesores que 

necesitan apoyo, los equipos de desarrollo y apoyo de la facultad deben encontrar formas de 

satisfacer la necesidad institucional de proporcionar continuidad educativa mientras ayudan a los 

profesores a desarrollar habilidades para trabajar y enseñar en un entorno en línea. Como tal, las 

instituciones deben repensar la forma en que las unidades de apoyo educativo hacen su trabajo, 

al menos durante una crisis. 

El enfoque rápido necesario para la ERE puede disminuir la calidad de los cursos impartidos. Un 

proyecto de desarrollo de un curso completo puede tomar meses cuando se realiza 

correctamente. La necesidad de "simplemente tenerlo en línea" está en contradicción directa con 

el tiempo y el esfuerzo normalmente dedicado a desarrollar un curso de calidad. Los cursos en 

línea creados de esta manera no deben confundirse con soluciones a largo plazo, sino aceptarse 

como una solución temporal a un problema inmediato. Especialmente preocupante es el grado 

en que la accesibilidad de los materiales de aprendizaje podría no abordarse durante la ERE. Esta 

es solo una de las razones por las que el diseño universal para el aprendizaje (UDL [por sus siglas 

en inglés]) debería ser parte de todas las discusiones sobre la enseñanza y el aprendizaje. Los 

principios de UDL se centran en el diseño de entornos de aprendizaje que sean flexibles, 

inclusivos, y centrados en el estudiante de forma que se asegure que todos tengan acceso y y 

aprendan de los materiales, actividades y tareas del curso.26 

Evaluación de la enseñanza remota de emergencia 

Las instituciones ciertamente querrán realizar evaluaciones de sus esfuerzos de ERE, pero ¿qué 

deberían evaluar? Primero, consideremos qué no evaluar. Un error común es que comparar un 

curso presencial con una versión en línea del curso constituye una evaluación útil. Este tipo de 

 
25 Para una explicación del método, medios y modos de aprendizaje en línea, revisar: J. Thomas Head, Barbara B. 
Lockee, and Kevin M. Oliver, "Method, Media, and Mode: Clarifying the Discussion of Distance Education 
Effectiveness," Quarterly Review of Distance Education 3, no. 3 (2002): 261–68. 

26 Revisar "UDL On Campus," 

https://eric.ed.gov/?id=EJ657870
https://eric.ed.gov/?id=EJ657870
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evaluación, conocida como estudio de comparación de medios, no proporciona valor real, por al 

menos tres razones: 

Primero, cualquier medio es simplemente una forma de entregar 

información, y un medio no es inherentemente mejor o peor que cualquier 

otro medio. En segundo lugar, necesitamos comprender mejor los diferentes 

medios y la forma en que las personas aprenden con diferentes medios para 

diseñar estudios efectivos. Y, tercero, hay demasiadas variables que se 

confunden, incluso en el mejor estudio de comparación de medios, para que 

los resultados sean válidos y significativos.27 

Los investigadores que realizan estudios de comparación de medios se enfocan en "el medio 

como un todo único y [prestan] poca atención a cada uno de sus atributos y características, a las 

necesidades del alumno, o las teorías psicológicas sobre el aprendizaje".28 

Otros enfoques de evaluación pueden ser útiles en este movimiento hacia la ERE. El éxito de las 

experiencias de aprendizaje a distancia y en línea se puede medir de varias maneras, 

dependiendo de cómo se defina el "éxito" desde la perspectiva de una determinada parte 

interesada. Desde el punto de vista del cuerpo docente, los resultados de aprendizaje de los 

estudiantes serían de interés principal. ¿Los alumnos lograron el conocimiento, las habilidades 

y/o actitudes deseadas que fueron el foco de la experiencia educativa? Los resultados 

actitudinales también son posiblemente de interés para los estudiantes y para el profesorado. 

Para los estudiantes, cuestiones como el interés, la motivación y la participación están 

directamente relacionadas con el éxito del alumno y, por lo tanto, serían posibles objetos de 

evaluación. Para el profesorado, las actitudes hacia la instrucción en línea y todo lo que conlleva 

pueden afectar la percepción de éxito. 

Los resultados programáticos, como las tasas de finalización de cursos y programas, alcance del 

mercado, las inversiones de tiempo del profesorado, los impactos en los procesos de promoción 

y permanencia, todos estos son temas relevantes relacionados con la oferta de cursos y 

programas a distancia. Finalmente, los recursos y estrategias de implementación son posibles 

áreas de evaluación, como la confiabilidad de los sistemas de entrega tecnológica seleccionados, 

la provisión y el acceso a los sistemas de apoyo al alumno, el apoyo al desarrollo profesional del 

profesorado para las pedagogías y herramientas de enseñanza en línea, las cuestiones de política 

y gobernanza relacionadas al desarrollo del programa a distancia y al aseguramiento de la calidad. 

Todos estos factores pueden influir en la efectividad de las experiencias de aprendizaje a distancia 

y en línea y pueden servir para informar el diseño de la experiencia de aprendizaje y el desarrollo 

e implementación de programas.29 Estas áreas recomendadas de evaluación son para programas 

de aprendizaje en línea o a distancia bien planificados y pueden no ser apropiados en el caso de 

 
27 Daniel W. Surry and David Ensminger, "What's Wrong with Media Comparison Studies?" Educational Technology 41, 
no. 4 (July–August 2001). 

28 Barbara Lockee, Mike Moore, and John Burton, "Old Concerns with New Distance Education Research," EDUCAUSE 
Quarterly 24, no. 2 (2001): 60–68. 

29 Mike Moore, Barbara Lockee, and John Burton, "Measuring Success: Evaluation Strategies for Distance 
Education," EDUCAUSE Quarterly 25, no. 1 (2002): 20–26. 

https://www.jstor.org/stable/44428679?seq=1
https://er.educause.edu/-/media/files/articles/2001/6/eqm0126.pdf?la=en&hash=B86774956A6544B8A920AB78C1121F738FDB76FB&hash=B86774956A6544B8A920AB78C1121F738FDB76FB
https://er.educause.edu/-/media/files/articles/2007/7/eqm0213.pdf?la=en&hash=0CC86ED49D41E119C026E94A742C1F74DEDB5649&hash=0CC86ED49D41E119C026E94A742C1F74DEDB5649
https://er.educause.edu/-/media/files/articles/2007/7/eqm0213.pdf?la=en&hash=0CC86ED49D41E119C026E94A742C1F74DEDB5649&hash=0CC86ED49D41E119C026E94A742C1F74DEDB5649
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ERE. La evaluación de ERE requerirá preguntas más amplias, especialmente durante las 

implementaciones iniciales. 

A continuación, permítanos recomendarle dónde debe enfocar su evaluación relacionada con los 

esfuerzos de ERE. El lenguaje del modelo CIPP se utilizará para la estructura.30 CIPP es un 

acrónimo que representa el contexto, las entradas, el proceso y los productos (consulte la tabla 

1). 

Tabla 1. Términos de evaluación de CIPP 

Evaluaciones de 

contexto 

Evaluaciones de 

entrada 

Evaluaciones de 

proceso 

Evaluaciones de 

producto 

"Evaluar 

necesidades, 

problemas, activos y 

oportunidades, así 

como las condiciones 

contextuales y 

dinámicas 

relevantes" 

"Evaluar la estrategia, 

el plan de acción, los 

arreglos de personal 

y el presupuesto de 

un programa para 

determinar la 

factibilidad y la 

posible rentabilidad 

para satisfacer las 

necesidades 

específicas y alcanzar 

los objetivos". 

"Monitorear, 

documentar, evaluar 

e informar sobre la 

implementación de 

los planes". 

"Identifique y evalúe 

los costos y los 

resultados: 

intencionales y no 

intencionales, a corto 

y largo plazo". 

Fuente: Daniel L. Stufflebeam and Guili Zhang, The CIPP Evaluation Model: How to Evaluate for 

Improvement and Accountability (New York: Guilford Publications, 2017). 

En el caso de ERE, las instituciones pueden considerar preguntas de evaluación como las 

siguientes: 

• Dada la necesidad de cambiar a la instrucción remota, ¿qué recursos internos y externos 

fueron necesarios para apoyar esta transición? ¿Qué aspectos del contexto (institucional, 

social, gubernamental) afectaron la viabilidad y efectividad de la transición? (contexto) 

• ¿Cómo las interacciones de la universidad con los estudiantes, las familias, el personal y 

las partes interesadas locales y gubernamentales impactaron en la respuesta percibida al 

cambio a la ERE? (contexto) 

• ¿Fue la infraestructura tecnológica suficiente para manejar las necesidades de ERE? 

(entrada) 

• ¿El personal de apoyo del campus tenía la capacidad suficiente para manejar las 

necesidades de ERE? (entrada) 

• ¿Fue suficiente nuestro desarrollo profesional continuo de la facultad para permitir ERE? 

¿Cómo podemos mejorar las oportunidades para atender demandas de aprendizaje 

inmediatas y flexibles relacionadas con enfoques alternativos de instrucción y 

aprendizaje? (entrada) 

 
30  
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• ¿En qué punto los profesores, estudiantes, personal de apoyo y administradores tuvieron 

más dificultades con la ERE? ¿Cómo podemos adaptar nuestros procesos para responder 

a tales desafíos operativos en el futuro? (proceso) 

• ¿Cuáles fueron los resultados programáticos de la iniciativa de ERE (es decir, tasas de 

finalización del curso, análisis agregados de calificaciones, etc.)? ¿Cómo pueden 

abordarse los desafíos relacionados con estos resultados para brindar apoyo a los 

estudiantes y profesores afectados por estos problemas? (producto) 

• ¿Cómo se puede aprovechar la retroalimientación de los estudiantes, el profesorado y 

los equipos de apoyo del campus para informar las necesidades de ERE en el futuro? 

(producto) 

La evaluación de la ERE debe centrarse más en el contexto, los elementos de entrada y de proceso 

que el producto (aprendizaje). Tenga en cuenta que no estamos abogando por la no evaluación 

de si se produjo o no el aprendizaje, o en qué medida se produjo, sino simplemente enfatizando 

que la urgencia de ERE y todo lo que se necesitará para que ocurra en un corto período de tiempo 

será lo más crítico de evaluar durante esta crisis. Esto está siendo reconocido por algunas 

instituciones que están comenzando a anunciar cambios hacia opciónes del tipo 

aprobar/reprobar en lugar de calificaciones basadas en letras mientras dure la ERE.31 

Además, dada la continua evidencia sobre los problemas que rodean las evaluaciones de 

estudiantes bajo experiencias de educación superior típicas, recomendamos que las evaluaciones 

de enseñanza estándar de fin de semestre definitivamente no se cuenten con los miembros de la 

facultad involucrados en ERE.32 Si la política de una institución exige que se administren este tipo 

de evaluaciones, considere enmendar la política o asegúrese de que los resultados consideren las 

circunstancias del periodo o semestre. 

Pensamientos finales 

Todos los involucrados en esta abrupta migración al aprendizaje en línea deben darse cuenta de 

que estas crisis y desastres también crean interrupciones en la vida de los estudiantes, el personal 

y los docentes, más allá de su vínculo con la universidad. Por lo tanto, todo este trabajo debe 

hacerse con el entendimiento de que el cambio a la ERE probablemente no será la prioridad de 

todos los involucrados. Se insta a los instructores y administradores a considerar que los 

estudiantes podrían no poder asistir a los cursos de inmediato. Como resultado, las actividades 

asincrónicas pueden ser más razonables que las síncronas. Se debe considerar la flexibilidad con 

los plazos para las tareas dentro de los cursos, las políticas del curso y las políticas institucionales. 

Para un ejemplo de alto nivel, el Departamento de Educación de los Estados Unidos ha relajado 

algunos requisitos y políticas frente a COVID-19.33 

 
31 For a discussion of institutions moving to pass/fail in response to COVID-19, see Allison Stanger, "Make All Courses 
Pass/Fail Now," Chronicle of Higher Education, March 19, 2020. 

32 For information about issues with student evaluation of instruction, see Shana K. Carpenter, Amber E. Witherby, and 
Sarah K. Tauber, "On Students'(Mis) judgments of Learning and Teaching Effectiveness," Journal of Applied Research in 
Memory and Cognition, February 12, 2020. 

33 "Guidance for Interruptions of Study Related to Coronavirus (COVID-19)," Federal Student Aid, Information for 
Financial Aid Professionals (IFAP), March 20, 2020 

https://www.chronicle.com/article/Make-All-Courses-Pass-Fail-Now/248281
https://www.chronicle.com/article/Make-All-Courses-Pass-Fail-Now/248281
https://www.sciencedirect.com/science/article/abs/pii/S2211368120300024
https://ifap.ed.gov/electronic-announcements/030520Guidance4interruptionsrelated2CoronavirusCOVID19
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Esperemos que la amenaza COVID-19 pronto sea un recuerdo. Cuando así sea, no debemos 

simplemente volver a nuestras prácticas de enseñanza y aprendizaje antes del virus, olvidando la 

ERE. Probablemente habrá futuras preocupaciones futuras de salud pública y seguridad, y en los 

últimos años, los campus se han cerrado debido a desastres naturales como incendios forestales, 

huracanes y el vórtice polar.34 Por lo tanto, la posible necesidad de ERE debe formar parte del 

conjunto de habilidades de un miembro de la facultad, así como el programa de desarrollo 

profesional para cualquier personal involucrado en la misión de instrucción en colegios y 

universidades. 

La amenaza de COVID-19 ha presentado algunos desafíos únicos para las instituciones de 

educación superior. Se les pide a todas las partes involucradas (estudiantes, profesores y 

personal) que hagan cosas extraordinarias con respecto a la entrega de cursos y el aprendizaje a 

escalas que no se han visto antes en las vidas de las personas involucradas actualmente. Aunque 

esta situación es estresante, cuando termine, las instituciones surgirán con la oportunidad de 

evaluar qué tan bien pudieron implementar la ERE para mantener la continuidad de la instrucción. 

Es importante evitar la tentación de equiparar la ERE con el aprendizaje en línea durante esas 

evaluaciones. Con una planificación cuidadosa, los funcionarios de cada campus pueden evaluar 

sus esfuerzos, lo que permite a los involucrados destacar las fortalezas e identificar las debilidades 

para estar mejor preparados para las necesidades futuras de implementar ERE. 

 
34 Elin Johnson, "As Fires Rage, More Campuses Close," InsideHigherEd, October 29, 2019; Jenni Fink, "Florida 
Universities Cancelling Classes, Closing Campus Ahead of Potential Category 4 Hurricane Dorian," Newsweek, August 
29, 2019; and Perry Samson, "The Coronavirus and Class Broadcasts," EDUCAUSE Review, March 3, 2020. 

https://www.insidehighered.com/news/2019/10/29/california-fires-and-power-outages-close-campuses
https://www.newsweek.com/hurricane-dorian-category-4-florida-universities-close-cancel-classes-1456886
https://www.newsweek.com/hurricane-dorian-category-4-florida-universities-close-cancel-classes-1456886
https://er.educause.edu/blogs/2020/3/the-coronavirus-and-class-broadcasts
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¿El cambio a la enseñanza remota será beneficioso o perjudicial para el 

aprendizaje en línea? [Recorte] 

Por Doug Lederman 

Publicado en INSIDE Higher ED35 
18 de marzo de 2020 
Artículo original en Inglés36. 

A causa del COVID-19, la mayoría de profesores y estudiantes se encontrarán 

repentinamente forzados a usar la tecnología mientras enseñan y aprenden. 

Un panel de expertos explora en qué medida esto ayudará o perjudicará las 

actitudes frente a la educación en línea. 

Que diferencia hace una semana. 

Hace siete días en este espacio, hice todo lo posible para decir que esperaba hacer de esta 

columna un "espacio libre de coronavirus" en la medida de lo posible, dada la excelente cobertura 

de Inside Higher Edition de la pandemia en otros lugares y el "reconocimiento de que el resto de 

lo que todos hacemos profesionalmente cada día no se detiene". 

Puede que todo siga siendo cierto, pero la nueva realidad es que el COVID-19 está dominando 

cada vez más no solo nuestros espacios mentales colectivos (de manera útil y no) sino también 

lo que son nuestros trabajos día a día. Ese es especialmente el caso en ciertos ámbitos, incluso 

para aquellos de ustedes responsables de ayudar a impartir instrucción y aprendizaje en sus 

instituciones. 

Entonces, al menos hoy, la próxima semana parece muy lejana en este punto, esta columna se 

centrará en una pregunta que está generando una buena discusión entre los observadores 

reflexivos de los problemas de enseñanza y aprendizaje: ¿Qué impacto tendrá esta forzada y 

repentina inmersión y experimentación con formas de aprendizaje habilitadas por la tecnología 

sobre el estado del aprendizaje en línea en la educación superior? A continuación, 11 expertos 

comparten sus pensamientos sobre cómo la explosión del aprendizaje remoto, gran parte de la 

cual puede ser primitiva y de dudosa calidad, podría afectar las actitudes e impresiones de un 

modo de aprendizaje que ya lucha por obtener el apoyo general de los docentes y estudiantes. 

*** 

La posibilidad de que cientos de miles de profesores y estudiantes se adentren en el ciberespacio 

académico por primera vez ha llevado a algunos comentaristas a recurrir a las redes sociales para 

predecir que este período podría alterar el panorama a largo plazo de la educación en línea. "Cada 

miembro de la facultad ofrecerá educación en línea. Cada estudiante recibirá educación en línea. 

Y la resistencia a la educación en línea desaparecerá como una cuestión práctica", James N. 

 
35 Extraído de: https://www.insidehighered.com/digital-learning/article/2020/03/18/most-teaching-going-
remote-will-help-or-hurt-online-learning 

36 Título original: Will Shift to Remote Teaching Be Boon or Bane for Online Learning? 

El original cuenta con la opinion de 11 expertos. En el presente recorte se han tomado los aporres de 5 de 
ellos. 
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Bradley, director de información de la Universidad Trinity de Texas, escribió en una publicación 

de LinkedIn. 

Goldie Blumenstyk, mi amigo y ex colega de The Chronicle of Higher Education, llegó a sugerir 

que el coronavirus podría ser un momento de "cisne negro", "más catalizador de la educación en 

línea y otras herramientas de tecnología educativa que décadas de expertos y exhortaciones 

corporativas egoístas ". Ella continuó: "Parece seguro decir que esto no solo será enormemente 

perjudicial, sino que también cambiará el paradigma. El 'cisne negro', ese evento imprevisto que 

lo cambia todo, está sobre nosotros". 

Eso es seguramente posible, pero un resultado muy diferente parece al menos probable. 

Seguramente, algunos de los profesores que se aventurarán en la educación virtual por primera 

vez debido al COVID-19 se conectarán en línea con el tipo de cursos inmersivos de alta calidad 

que ofrecen los mejores proveedores de aprendizaje en línea. Pero gran parte de la instrucción 

remota que muchos profesores que experimenten por primera vez fuera del aula física ofrecerán 

a sus alumnos no será más que conferencias en video complementadas por evaluaciones 

enviadas por correo electrónico. 

Eso plantea muchos problemas, desde cómo los instructores y las universidades tratan las 

calificaciones de los estudiantes hasta cómo las instituciones tratan las evaluaciones de los 

profesores por parte de los estudiantes. Pero en la columna de hoy, una colección de analistas 

inteligentes y reflexivos responde a una pregunta más fundamental: ¿La exposición forzada y la 

experimentación con diversas formas de aprendizaje habilitado por la tecnología llevarán a los 

profesores y estudiantes a ver la educación en línea de manera más favorable, o menos? 

La columna, y las respuesta de nuestros expertos, siguen. 

En poco tiempo, cientos de universidades han anunciado en la última semana que debido a 

problemas de salud relacionados con el COVID-19, están cancelando las clases presenciales y 

trasladando toda la instrucción a entornos virtuales. En torno a lo cual están usando un lenguaje 

variado: algunos hablan específicamente sobre el cambio a la educación en línea, mientras que 

otros hablan sobre clases remotas y cosas por el estilo. Muchos de ellos están aprovechando (y en 

algunos casos extendiendo) las vacaciones de primavera y otras suspensiones de cursos para 

prepararse para el cambio, y pasará algún tiempo antes de que podamos saber qué formas de 

aprendizaje adoptarán las instituciones durante este período. 

Varios comentaristas han planteado la hipótesis de que este momento de adopción y 

experimentación de emergencia acelerará la aceptación y la adherencia del aprendizaje en línea 

y otras formas de aprendizaje habilitado por la tecnología. Ese es un escenario. Otra es que la 

forma en que los colegios y universidades transforman toda su enseñanza en este marco de 

tiempo comprimido será una pálida imitación de lo que es lo mejor del aprendizaje en línea de 

hoy, y esa exposición de cuerpos docentes y estudiantiles enteros a un producto defectuoso hará 

retroceder, en lugar de avanzar, las actitudes de los docentes y estudiantes frente a la calidad del 

aprendizaje habilitado por la tecnología. 

La pregunta / preguntas que le pediría que respondiera: ¿Qué impacto cree que esta inmersión de 

emergencia en el aprendizaje en línea / a distancia por parte de muchas / la mayoría de las 

instituciones podría tener en la confianza de los docentes y estudiantes en el aprendizaje 

habilitado por la tecnología? ¿Crees que el resultado final (reconociendo que puede pasar algún 
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tiempo antes de que podamos juzgar) es que habrá más profesores que crean en la calidad del 

aprendizaje en línea y quieran incorporar lo mejor que puedan hacer en su enseñanza, una 

disminución en la distinción entre online y presencial y un cierre de la brecha de calidad percibida? 

¿Crees que podría producir un mayor escepticismo sobre la eficacia del aprendizaje habilitado por 

la tecnología, ya sea porque la experiencia tanto para los instructores como para los estudiantes 

será deficiente, o porque las instituciones no prepararán suficientemente a sus instructores para 

enseñar de estas nuevas maneras? ¿O imaginas algún otro resultado? 

Y, por último: ¿qué pueden hacer las instituciones y los instructores individuales para garantizar 

un resultado mejor en lugar de peor? 

*** 

Jody Greene, vicerrector asociado de enseñanza y aprendizaje, decano, Centro de 

Innovaciones en Enseñanza y Aprendizaje, y profesor de literatura, Universidad de 

California, Santa Cruz 

Los instructores en entornos de educación superior han practicado el distanciamiento social y el 

autoaislamiento desde que se fundaron las universidades en la Edad Media. Una de las 

dimensiones más notables de este momento es que, incluso cuando nos movemos en masa para 

enseñar de forma remota, también estamos empezando a movernos en masa por primera vez 

para pensar en enseñar colectivamente. 

Cualquiera que haya estado mínimamente involucrado en la enseñanza o el apoyo a la enseñanza 

en un colegio o universidad ha sido testigo de una revolución silenciosa (aunque con muchas 

pulsaciones de teclas), en la que los instructores han recurrido a centros de enseñanza y unidades 

de diseño de instrucción, así como a colegas, organizaciones profesionales, redes sociales y 

motores de búsqueda en Internet, para aprender juntos sobre una variedad de herramientas 

digitales que necesitarán usar para enseñar de forma remota y sobre las consecuencias de diseño 

de esas opciones. El personal del centro de enseñanza que ha estado gritando al viento sobre los 

beneficios de las comunidades de aprendizaje no puede evitar sonreír mientras toda la fuerza 

laboral educativa colegiada se esfuerza por encontrar la “hora feliz” de la enseñanza por Hangout 

o Zoom más cercana.  

Una vez que se hayan identificado y seleccionado estas herramientas, cada una requerirá una 

pedagogía tremendamente creativa para ser realmente útil para la instrucción. Dado que no 

estamos diseñando cursos desde cero para que se tomen completamente en línea con 

aprendizaje a su propio ritmo, es poco probable que aprendamos mucho de este ejercicio sobre 

los pros o los contras de la educación en línea. Sin embargo, aprenderemos mucho sobre los 

modos de instrucción híbridos y sobre las formas de hacer prácticas selectivas, como conferencias 

pregrabadas o discusiones estilo tablero de mensajes, herramientas efectivas para el aprendizaje. 

Al final del día, aquellos de nosotros que hemos dudado en usar cualquier herramienta 

tecnológica en nuestra enseñanza porque la curva de aprendizaje se siente demasiado empinada 

nos hemos visto obligados a considerar y participar activamente con una gama de opciones 

digitales (desde la captura de conferencias hasta la edición por pares en Google Docs) y prácticas 

(desde políticas de asistencia flexibles hasta calificación de contratos) que han sido 

promocionadas por los defensores del diseño universal y que muchos instructores han 

considerado fuera de la mesa hasta ahora. 
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Si tuviera que invertir dinero en el único efecto genuinamente revolucionario 

del Gran Hack de Aprendizaje Remoto de 2020, sería el hecho de que los 

instructores finalmente entienden que la enseñanza es algo en lo que pueden 

participar como una actividad colectiva, una actividad que es más placentera 

y mucho más intelectualmente interesante cuando participamos en compañía 

de otros. 

Sospecho que ser forzado a “superar la barra” de políticas y diseño de cursos mínimamente 

tecnológicamente mejorados y máximamente flexibles significará que muchos de nosotros 

estamos más inclinados a usar estas herramientas y prácticas en el futuro. 

Pero si tuviera que invertir dinero en el único efecto genuinamente revolucionario del Gran Hack 

de Aprendizaje Remoto de 2020, sería el hecho de que los instructores finalmente entienden que 

la enseñanza es algo en lo que pueden participar como una actividad colectiva, una actividad que 

es más placentera y mucho más intelectualmente interesante cuando participamos en compañía 

de otros. No requiere lavado de manos. 

*** 

Jeff Maggioncalda, CEO, Coursera 

Con más de 400 millones de estudiantes interrumpidos debido a la propagación del COVID-19, 

estamos experimentando un momento decisivo para los sistemas educativos en todo el mundo. 

Esto ilustra trágicamente la necesidad de que las instituciones de educación superior desarrollen 

una columna vertebral tecnológica y competencia digital para capear esta crisis e ingresar a una 

nueva era de enseñanza y aprendizaje en un mundo digital. 

Si bien la mayoría de las instituciones educativas no han invertido tradicionalmente en la 

educación en línea como un aspecto central de su experiencia de aprendizaje, la corriente 

comenzó a cambiar hace unos años con las principales universidades comprometiéndose a 

construir experiencias académicas totalmente digitales. La crisis actual acelerará esta tendencia. 

Aunque desafiante, será un período de experimentación forzada para las universidades de todo 

el mundo, similar a lo que presenciamos durante la crisis del año 2000 que obligó a las 

instituciones a actualizar su infraestructura técnica. 

El estado actual de la tecnología y las opciones de plataforma facilitarán a las universidades 

ofrecer una experiencia de aprendizaje en línea de alta calidad. Si la crisis hubiera ocurrido hace 

una década, habría paralizado el sistema. Pero ahora tenemos un amplio acceso de banda ancha, 

herramientas de comunicación confiables, videoconferencias fáciles de usar y una adopción 

generalizada de teléfonos inteligentes. Y en los últimos ocho años, los principales profesores de 

las mejores universidades han creado miles de cursos en línea altamente calificados que ahora 

están disponibles para individuos e instituciones, incluidas otras instituciones de educación 

superior. Cualquier escuela o universidad puede usar estos cursos en línea como un nuevo tipo 

de libro de texto digital e interactivo. 

A medida que las universidades desarrollen sus propias competencias 

digitales, lo que comenzó como una respuesta a corto plazo a una crisis 

probablemente se convertirá en una transformación digital duradera de la 

educación superior. 
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La pandemia requiere que las universidades ofrezcan rápidamente aprendizaje en línea. Pero 

muchos se enfrentan a la dificultad de desarrollar un aprendizaje en línea de alta calidad desde 

cero. Afortunadamente, no necesitan hacerlo. Los administradores y el profesorado de cualquier 

facultad o universidad pueden integrar de inmediato en sus planes de estudio, de manera 

inmediata, material didáctico en línea de alta calidad de otras instituciones confiables, incluso a 

medida que desarrollan sus capacidades internas en línea con el tiempo. Esta estrategia de 

"comprar y construir" permite una respuesta oportuna, así como el desarrollo de la capacidad en 

línea a largo plazo. Una vez que la respuesta se ha estabilizado, las universidades pueden 

comenzar a crear contenido digital utilizando herramientas ampliamente disponibles y rentables. 

Pueden combinar eso con conferencias en vivo o evaluaciones personalizadas para mantener a 

los estudiantes en el buen camino. 

El ecosistema de educación superior ha sido visto históricamente como lento para adaptarse. 

Pero los educadores, ante una urgencia sin precedentes, ahora tienen la capacidad de ofrecer 

enseñanza y aprendizaje de alta calidad en línea. Prácticamente todas las instituciones del mundo 

ahora están explorando cómo ofrecerán el aprendizaje en línea como una medida provisional. 

Afortunadamente, la tecnología y el contenido están disponibles para ayudarlos a hacerlo 

rápidamente y con calidad. Y a medida que las universidades desarrollen sus propias 

competencias digitales, lo que comenzó como una respuesta a corto plazo a una crisis, 

probablemente se convertirá en una transformación digital duradera en la educación superior. 

*** 

Louis Soares, director de aprendizaje e innovación, Consejo Americano de Educación 

¿Qué impacto cree que esta inmersión de emergencia en el aprendizaje en línea / a distancia por 

parte de muchas / la mayoría de las instituciones podría tener en la confianza de los docentes y 

estudiantes en el aprendizaje habilitado por la tecnología? 

Debemos comenzar afirmando que existen diferencias materiales en el diseño, la entrega y el 

apoyo del aprendizaje en línea / a distancia y la enseñanza más tradicional en el campus 

universitario. Sin embargo, creo que uno de los factores subyacentes aquí será cuánto enfoque 

hay en la enseñanza / pedagogía efectiva para comenzar en cualquier campus dado. El buen 

aprendizaje habilitado por la tecnología tiene sus propios atributos, pero debe compartir un 

enfoque en resultados de aprendizaje duraderos. Si se presiona para elegir un ejemplo, ¿el 

campus tiene algo que se aproxime a los Resultados de Aprendizaje Esencial de AAC & U como 

una Estrella del Norte curricular en las facultades y programas académicos? De esta manera, 

usted tendría una comprensión común a nivel institucional de cómo se ve una buena enseñanza 

/ aprendizaje. Esto proporcionaría un marco de referencia para interpretar una inmersión de 

emergencia en el aprendizaje en línea / a distancia. Agregaría que la experiencia de mudarse a la 

enseñanza en línea será un factor importante en la reacción de los estudiantes y el profesorado. 

Si son compatibles y se les proporcionan herramientas para tener éxito, en general tendrán una 

mayor probabilidad de éxito. 

Dicho esto, para que la inmersión de emergencia tenga resultados óptimos, debe manejarse 

como un momento de enseñanza tanto para el profesorado como para los estudiantes. Los 

líderes y el profesorado del campus deben reconocer dónde se encuentran en el camino de una 
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pedagogía en línea efectiva e invitar a los estudiantes a que viajen con ellos. De esta manera, la 

comunidad del campus comparte los desafíos de un nuevo enfoque para la enseñanza ... 

 

¿Crees que el resultado final (reconociendo que puede pasar algún tiempo antes de que podamos 

juzgar) será que más profesores crean en la calidad del aprendizaje en línea y quieran incorporar 

lo mejor de lo que puede hacer en su enseñanza, una disminución de la distinción entre lo en 

linea y presencial y un cierre de la brecha de calidad percibida? 

Parece que nos estamos moviendo hacia el aprendizaje combinado como la norma a medida que 

los campus tradicionales se mueven en línea y las instituciones en línea intentan integrar 

profundamente las experiencias de la vida laboral de los estudiantes en su programa de estudio. 

A menos que todos nos quedemos confinados a largo plazo, la crisis del COVID-19 probablemente 

acelerará este proceso. Para los líderes de la facultad y del campus, creo que esto requerirá una 

mayor atención a nivel organizacional sobre los fundamentos de una buena enseñanza y 

aprendizaje, así como una mayor preparación para la enseñanza en entornos en línea. Creo que 

muchos estudiantes ya están viviendo esta realidad. Por ejemplo, los datos muestran que los 

estudiantes residenciales están tomando más cursos en línea y que los estudiantes 

completamente en línea, que tienden a ser mayores o no tradicionales de alguna manera, buscan 

obtener créditos por su experiencia laboral. 

Para que la inmersión de emergencia tenga resultados óptimos, debe 

manejarse como un momento de enseñanza tanto para el profesorado como 

para los estudiantes. Los líderes y el profesorado del campus deben reconocer 

dónde se encuentran en el camino de una pedagogía en línea efectiva e invitar 

a los estudiantes a que viajen con ellos. 

Los profesores enfrentan un desafío / oportunidad al tratar de evaluar la calidad, incluso cuando 

la actividad pedagógica que evalúan está cambiando, en tiempo real, a otra cosa. Creo que, con 

el respeto apropiado por su trabajo y el apoyo para continuar desarrollando su oficio, ayudarán 

a redefinir la calidad para este nuevo momento. 

 

¿Crees que podría producir un mayor escepticismo sobre la eficacia del aprendizaje habilitado 

por la tecnología, ya sea porque la experiencia tanto para los instructores como para los 

estudiantes será deficiente, o porque las instituciones no prepararán suficientemente a sus 

instructores para enseñar de estas nuevas maneras? 

Debo confesar que nunca he entendido completamente la naturaleza de nuestro diálogo público 

con respecto al aprendizaje habilitado por la tecnología versus el cara a cara. La tecnología es una 

herramienta que puede funcionar al servicio de una buena enseñanza con la preparación, el 

diseño, la entrega y el soporte adecuados. El profesorado y los estudiantes lo saben tan bien o 

mejor que nadie. Sinceramente, creo que el desafío más grande es cómo continuar la adpción la 

excelencia docente en cada profesar mientras guiamos la calidad general de la enseñanza como 

una prioridad intencional en toda la organización. Este es el caso tanto del aprendizaje presencial 

como de la tecnología. Este último presenta desafíos con respecto a la escala, pero hemos 
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evolucionado lo suficiente como para tener pautas de buenas prácticas de organizaciones como 

UPCEA, OLC y Quality Matters. 

¿O imaginas algún otro resultado? 

La integración profunda del aprendizaje (en oposición a la enseñanza solamente) y la tecnología 

es emergente. Estamos a punto de emprender un gran experimento sobre qué tan adaptables 

pueden ser las universidades, sus docentes y estudiantes para acelerar desde diferentes puntos 

en esta integración. Si la mayoría de las instituciones hacen esto como comunidad, llegaremos a 

donde necesitamos ir con profesores y estudiantes a la vanguardia. 

*** 

George Veletsianos, profesor y catedrático de investigación de Canadá en 

aprendizaje y tecnología innovadores, Royal Roads University 

Los entornos alternativos de enseñanza y aprendizaje que se están desarrollando rápidamente 

en este momento deben ponerse en el contexto de los tiempos en que vivimos. No estamos 

creando entornos alternativos de enseñanza y aprendizaje por elección. Nuestros estudiantes no 

están optando por ellos por elección. Estamos en una crisis global, que exige que los estudiantes 

y la facultad no solo cambien a nuevos entornos de aprendizaje, sino que también los obligue a 

navegar por responsabilidades y realidades nuevas o diferentes. 

Por ejemplo, los estudiantes internacionales pueden tener que buscar una vivienda fuera del 

campus cuando cierran los campus, o las personas que son padres pueden tener que cuidar a los 

niños pequeños mientras enseñan / trabajan desde casa ... o, en mi caso, sigo llamando a mis 

padres, que viven a miles de kilómetros de distancia, para ayudarlos a navegar por la abundancia 

de información errónea que provoca la ansiedad que están viendo y enfrentando día a día. 

Esto puede ayudarnos a repensar no solo la entrega en persona, sino también 

el aprendizaje en línea, las prácticas de evaluación, la flexibilidad y las formas 

de enseñanza y el aprendizaje en general. Espero que fomente una mayor 

cooperación entre las instituciones de educación superior, entre los 

profesionales de la educación y entre el profesorado y los estudiantes. 

A lo que conducirá este entorno es a un mayor reconocimiento del papel que los expertos en 

aprendizaje y enseñanza traen a la mesa, especialmente diseñadores de instrucción, tecnólogos 

educativos y otros profesionales que trabajan en lugares como centros de enseñanza y 

aprendizaje. Este entorno arrojará luz sobre la experiencia, la creatividad, la resiliencia y la 

humanidad no solo de estas personas, sino también del ecosistema de educación superior en su 

conjunto. 

Con respecto a esto, espero que esta crisis arroje luz sobre el valor, la experiencia y el trabajo que 

realizan estas personas. En el proceso, esto puede ayudarnos a repensar no solo la entrega en 

persona, sino también el aprendizaje en línea, las prácticas de evaluación, la flexibilidad y las 

formas de enseñanza y aprendizaje en general. Espero que fomente una mayor cooperación 

entre las instituciones de educación superior, entre los profesionales de la educación y entre el 

profesorado y los estudiantes. Espero que nos ayude a acercarnos a nuestros estudiantes y sus 

realidades diarias, y en el proceso nos ayude a crear entornos de aprendizaje más compasivos. 
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Un vistazo rápido a las redes sociales, incluso a nuestras bandejas de entrada de correo 

electrónico, puede revelar no solo la abundancia de recursos y soluciones creativas que se 

comparten, sino también la ayuda, el apoyo y la comunidad que nos estamos brindando. Esto me 

da esperanza para el futuro, cualquiera sea la forma que tome. 

*** 

Jonathan Zimmerman, profesor de educación e historia, Universidad de Pennsylvania 

Soy historiador; Yo estudio personas muertas. Así que siempre soy un poco reacio a hacer 

predicciones sobre el futuro. Tengo las manos llenas dando sentido al pasado. 

Pero esto es lo que puedo decirle: nuestro momento actual no tiene precedentes, ninguno, en la 

historia de la educación superior estadounidense. Desde el advenimiento de la televisión en la 

década de 1950, las nuevas tecnologías se han anunciado como una forma de proporcionar 

"educación de masas" (como lo llamaron los líderes de la Guerra Fría) a los millones de caras 

nuevas que se transmiten a nuestras escuelas y universidades. Estas instituciones se habían 

formado para servir a un número muy pequeño de hombres blancos y acomodados. Pero se 

habían convertido en gigantes de la diversidad, reclutando veteranos militares de la clase 

trabajadora (que constituían la mitad de los estudiantes universitarios en 1947) y, 

eventualmente, casi cualquier persona que pudiera reunir suficiente matrícula o ayuda financiera 

para asistir. 

La tecnología permitiría a las universidades integrar estas nuevas poblaciones, o eso proclamaron 

los entusiastas. Según el vicepresidente de la Fundación Ford, que invirtió millones en televisión 

educativa, la televisión "haría que los mejores maestros de la época ... estén disponibles para 

todos". Mientras tanto, en Harvard, el psicólogo B. F. Skinner prometió reemplazar a los maestros 

por completo. "El número de personas en el mundo que desean una educación está aumentando 

a un ritmo casi explosivo", advirtió Skinner. "No será posible darles a estas personas lo que 

quieren construyendo más escuelas y capacitando a más maestros". La respuesta de Skinner fue 

la "máquina de enseñanza", que desarrolló en Harvard y usó brevemente para instruir uno de sus 

propios cursos. Era un artilugio en forma de caja que exhibía preguntas que los estudiantes 

responderían, obteniendo recompensas (el término favorito de Skinner) por cada respuesta 

correcta. 

La educación en línea ... apenas fue notada por nuestros estudiantes 

regulares, quienes reciben su educación de la manera tradicional: en el aula. 

Ahora, por primera vez, no lo harán. Serán arrojados a la misma olla grande 

que todos los demás. Una intervención diseñada para servir a las masas ahora 

se impondrá a las clases (superiores). 

Los estudiantes de Skinner fueron tibios en sus evaluaciones de su máquina de enseñanza, pero 

uno de ellos también predijo que "tendría un efecto revolucionario" fuera de Harvard Yard. Y ese 

era el punto, por supuesto. Las nuevas máquinas no fueron creadas para las élites, que siempre 

tendrían acceso a los mejores tipos de educación que Estados Unidos podría ofrecer. La 

tecnología era para todos los demás, proporcionando un facsímil de instrucción presencial a una 

fracción del costo. 
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Eso es lo que ha sido la educación en línea, en su mayor parte. Considere mi propia universidad, 

que recientemente comenzó el primer título universitario completamente en línea de la Ivy 

League. Está dirigido a ... ¡sorpresa! - estudiantes que trabajan y no tradicionales, que a menudo 

no pueden llegar al campus y tampoco pueden pagar nuestro precio de etiqueta. Apenas lo 

notaron nuestros estudiantes habituales, que reciben su educación a la antigua: en el aula. Ahora, 

por primera vez, no lo harán. Serán arrojados a la misma olla grande que todos los demás. Una 

intervención diseñada para servir a las masas ahora se impondrá a las clases (superiores). 

Esto no es solo un experimento en educación. También es una prueba de nuestra democracia. 
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